El infatigable cachorro

La idea de tener un adorable cachorro es muy tentadora, especialmente para los niños. Pero atención! Un cachorro no es para todo el mundo y menos para las personas impacientes. Pregúntate ¿Te rinden las horas en tu vida cotidiana para atender responsablemente un cachorro?  Si no compartes tiempo con tu mascota y la entrenas, es casi seguro que terminarás con una mascota desobediente y problemática. 

Todo cachorro necesita jugar y de seguro en alguna ocasión lo ha hecho con uno de sus zapatos favoritos. No hay que recriminarles por ello, pero sí enseñarles que solo pueden jugar con sus propios juguetes y a respetar otros objetos. Cuándo la mascota se apodere de algo prohibido, quíteselo de la boca de inmediato y pronuncie un fuerte ¡No! Después, ofrézcale uno de sus juguetes y comparta con ella unos minutos de juego. Evite comprar los juguetes caninos parecidos a objetos o alimentos del hogar. 

Si gruñe el perro, mándelo a callar de inmediato. Desde los primeros meses de vida, ya los perros intentan controlar e imponer su dominio a través del gruñido. Es entonces cuando hay que dejarles claro quién es el jefe. La opinión experta  explica que los gruñidos forman parte del juego de dominancia: El cachorro intenta  ganar puesto y para ello, recurre a la amenaza. El problema se corta  de raíz cuando el animal descubre que no va a llegar a ningún lado. ¿Cómo hacérselo entender? Regañándolo rigurosamente sin pegarle y no mostrando nunca temor ante su amenaza. Entrénelo utilizando el comando ¡No! y practique poniéndola en posturas de autoridad y sumisión, como por ejemplo, agarrándole firmemente su hocico cerrado y meneándolo. Regáñelo con un firme ¡No!  Es importante nunca ceder ante el gruñido, ni mostrar temor, tú eres el jefe, no el animal.

Muchos animales jóvenes muerden porque han sido separados de su madre y sus hermanos a muy temprana edad, de seguro no han tenido la suficiente oportunidad de jugar, morder con naturalidad y ser corregidos por su madre. Cuando esta actitud su convierte agresiva, la corrección debe ser inmediata. Un firme "no" a tiempo evitará  que la agresividad aumente. Nuevamente practique las posturas de autoridad y si es necesario, una palmadita seca en el lomo o en el hocico le dejará  claro que con la boca no se juega, y con los dientes mucho menos. Es importante entender que cualquier invitación a jugar "bruto" podría convertirse en una conducta futura con tendencia a la agresividad. 

Una de las causas más comunes que conduce a un animal a ladrar en exceso es el aburrimiento, especialmente si es de temprana edad. Es importante entender por qué está aburrido. ¿Estará  recibiendo suficiente atención?  ¿Lo ejercitas lo suficiente? Lo ignoran y comparten poco o ningún tiempo con él.  O peor aún, ¿lo mantiene amarrado por periodos muy largos?  Jueguen y compartan tiempo suficiente con su cachorro para evitar el ladrido excesivo.

Si desea adoptar una mascota puede llamar a La Sociedad Protectora de Animales de Puerto Rico al (787)720-6038 o puede visitar su website al www.hspr.org para mas información.    

